
PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y FORMACIÓN  
Pensemos en Familia y en Comunidad:  
 

1. ¿Cómo nos muestra el texto que debe ser el manejo de la 
autoridad en la familia? 

 

La Trinidad es la mejor comunidad.  La experiencia cristiana se ha 
constituido desde la comprensión de este misterio de fe, que no 
describe más que la necesidad del ser humano de vivir en comunión, de 
experimentar en su experiencia con la divinidad un sentido socializador 
de comunión y familia. 

PREGUNTAS DE COMPRENSIÓN 

 

1. ¿Quiénes son los personajes en este texto? 

2. ¿Qué quiere decir Jesús con que “tengo mucho que decirles, pero es de-
masiado para ustedes”? 

3. ¿Quién envía al Espíritu y para qué lo envía? 

4. ¿Cómo el texto me permite ver la relación del Padre, el Hijo y el Espíritu? 
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SEGUNDO PASO... 

AMAR/MEDITAR/
ENCONTRAR 
Entrar en intimidad con 
la Palabra en relación 
con mi propia Realidad 
¿Qué me dice a mí per-
sonalmente el texto?  
¿Qué nos dice a nosotros 
el texto?  
Leer con el corazón pues-
to en Dios y en su Proyec-
to para mi vida personal, 
familiar, social, comunita-
ria.  

JUAN 16, 12-15 

EL ESPÍRITU LOS GUIARÁ A LA VERDAD 

Invocación al Espíritu Santo: Padre Dios: Enséñanos a reconocer a todos los hombres y mujeres 
como hijos tuyos; Jesús, Hijo de Dios y Hermano nuestro: ayúdanos a amar con gratuidad; Espíritu 
Santo: Enséñanos a vivir la comunión y la misión para hacer un mundo mejor. 

PRIMER PASO... 

CONOCER/LEER/BUSCAR 
Abrir la puerta a la Pala-
bra 
¿Qué dice el texto?  
(palabras, personajes, 
situaciones, sentimien-
tos)  
Hago preguntas al texto  

TERCER PASO... 

SERVIR/ACTUAR/
SABOREAR 
Le brindo un espacio a la 
Palabra en mi vida 
¿Qué me pide el texto 
que haga?  

CUARTO PASO... 

 
ALABAR/ORAR/AGRADECER 
Hablo con Dios cara a cara, como quien habla entre 
amigos 
¿Qué te digo ahora a ti, Señor?  
Hacer una pequeña oración a Dios (acción de gra-
cias, perdón, alabanza)  
 
 

CAMINANDO CON LA PALABRA 



MISTERIO DE BONDAD 
A lo largo de los siglos, los teólogos se han esforzado por profundizar en el misterio de Dios ahondando conceptual-
mente en su naturaleza y exponiendo sus conclusiones con diferentes lenguajes. Pero, con frecuencia, nuestras pala-
bras esconden su misterio más que revelarlo. Jesús no habla mucho de Dios. Nos ofrece sencillamente su experiencia. 

A Dios, Jesús lo llama «Padre» y lo experimenta como un misterio de bondad. Lo vive como una Presencia buena que 
bendice la vida y atrae a sus hijos e hijas a luchar contra lo que hace daño al ser humano. Para él, ese misterio último 
de la realidad que los creyentes llamamos «Dios» es una Presencia cercana y amistosa que está abriéndose camino 
en el mundo para construir, con nosotros y junto a nosotros, una vida más humana. 

Jesús no separa nunca a ese Padre de su proyecto de transformar el mundo. No puede pensar en él como alguien en-
cerrado en su misterio insondable, de espaldas al sufrimiento de sus hijos e hijas. Por eso, pide a sus seguidores abrir-
se al misterio de ese Dios, creer en la Buena Noticia de su proyecto, unirnos a él para trabajar por un mundo más justo 
y dichoso para todos, y buscar siempre que su justicia, su verdad y su paz reinen cada vez más en el mundo. 

Por otra parte, Jesús se experimenta a sí mismo como «Hijo» de ese Dios, nacido para impulsar en la tierra el proyecto 
humanizador del Padre y para llevarlo a su plenitud definitiva por encima incluso de la muerte. Por eso, busca en todo 
momento lo que quiere el Padre. Su fidelidad a él lo conduce a buscar siempre el bien de sus hijos e hijas. Su pasión 
por Dios se traduce en compasión por todos los que sufren. 

Por eso, la existencia entera de Jesús, el Hijo de Dios, consiste en curar la vida y aliviar el sufrimiento, defender a las 
víctimas y reclamar para ellas justicia, sembrar gestos de bondad, y ofrecer a todos la misericordia y el perdón gratuito 
de Dios: la salvación que viene del Padre. 

Por último, Jesús actúa siempre impulsado por el «Espíritu» de Dios. Es el amor del Padre el que lo envía a anunciar a 
los pobres la Buena Noticia de su proyecto salvador. Es el aliento de Dios el que lo mueve a curar la vida. Es su fuerza 
salvadora la que se manifiesta en toda su trayectoria profética. 

Este Espíritu no se apagará en el mundo cuando Jesús se ausente. Él mismo lo promete así a sus discípulos. La fuerza 
del Espíritu los hará testigos de Jesús, Hijo de Dios, y colaboradores del proyecto salvador del Padre. Así vivimos los 
cristianos prácticamente el misterio de la Trinidad. 
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